
  
    
      Sara Simmons es una joven humilde que ha quedado con la obligación de cuidar a sus hermanos menores, Thomas y Daphne, después de la muerte de sus padres. Un día un hombre se aparece en la puerta de su casa proponiéndole un extraño trato: hacerse pasar por Arabella McClelland, que desapareció hace catorce años, cuando apenas era una niña de siete. A Sara tal petición le parece inconcebible, aun más cuando dicha dama es una condesa y no tiene más parecido con ella que un lunar en forma de lágrima debajo del ojo izquierdo.


      Malcom McClelland sabe que esa mujer que llega diciendo que es Arabella no puede serlo. No es más que una embaucadora que quiere aprovecharse de un rasgo que compartía con la niña desaparecida para robar la fortuna y la calma de la familia, además de hacer daño. De manera que jura desenmascararla a cualquier precio.


      Pero conforme va pasando el tiempo entre Sara y Malcom nace una atracción más fuerte que la rivalidad, además él se da cuenta que ella no es la embaucadora que él creía… y como si eso no fuera suficiente, las cosas se complican cuando alguien quiere deshacerse de Sara…

    


    
      

    

  


  
    

  


  
    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 1

      


      
        “Maldito lunar” pensó con ira mientras se observaba en el pequeño espejo que sostenía en su mano. “Maldito y mil veces maldito”.


        El hombre sentado frente a ella la observó con una sonrisa socarrona “Está a punto de aceptar” dijo para sí. “Tarde o temprano lo hará, no tiene otra opción”


        —¿Y por qué tengo que ser yo? Estoy segura que este maldito lunar lo han de tener más de la mitad de mujeres en este condenado país —dijo con ira mientras bajaba el espejo y se enfrentaba al hombre que estaba sentado frente a ella en el casi destruido comedor en la vieja y arruinada casita.


        —Te equivocas, mi querida, en este “condenado país” no hay una sola mujer de tu edad que tenga el lunar que tienes tú, claro, la única persona que debería tener tanto tu edad como el lunar, pues… desapareció hace catorce años y no va a volver.


        —¿Y como está tan seguro? —pregunto la chica que por fin tenía una oportunidad de disuadir los planes del hombre.


        —Estoy tan seguro porque a esa niña la buscaron desde el día de su desaparición por todo el “condenado país”, nunca la han encontrado, lo más probable es que la chica esté muerta.


        —¿Y por qué cree que está muerta si nunca encontraron su cadáver?


        —No lo sé —dijo el hombre levantándose de la silla con exasperación. Cuando la chica lo miró fijamente, él pareció calmarse—. Lo siento… es que yo… bueno, si no ha aparecido en catorce años ¿Por qué habría de aparecer ahora?


        Permanecieron en silencio unos cuantos segundos.


        Para Sara, era tremendamente difícil tomar una decisión. Su vida había tomado un giro de 180 grados en menos de tres meses. Para comenzar, la enfermedad de su madre se había agravado a tal punto que ya no podía trabajar como costurera. Así que el trabajo fue doble para Sara, puesto que tenía que hacer el suyo y el de su madre. Naturalmente era demasiado trabajo y algunas clientas molestas habían dejado de ir a su casa y el poco dinero que le llegaba, casi no le alcanzaba para pagar las medicinas, la alimentación y pagar la renta. Su madre había empeorado para finalmente morir una noche de invierno que Sara prefería no recordar. Desde entonces había estado más sola que nunca. Ahora era responsable de sus hermanos: Thomas de diez años y Daphne de seis. Después del sepelio las cosas parecían ir peor. Ya casi nadie mandaba a hacer sus vestidos en su casa y el dueño del lugar donde vivía le dio un ultimátum: o pagaba los meses que debía, o tendría que marcharse. Él no entendía situaciones, no entendía súplicas ¿Qué iba a hacer Sara sin dinero y con dos hermanos que alimentar? Al dueño de casa no le importaba.


        Los vecinos tampoco eran solidarios. Cuando ellos se encontraban en mala situación siempre tenían el apoyo de Sara y su madre, pero ahora que era ella quien necesitaba ayuda, parecía que todos le daban la espalda. Adicionalmente, en la pequeña escuela, los niños sin corazón se burlaban de Thomas y Daphne por su pobreza, hasta el punto que ninguno de los dos quería volver por miedo a la humillación, y como ella tampoco quería que los apocaran, no los obligó a ir.


        Pero dos semanas antes, había sucedido algo que no esperaba y que no sabía si iba a mejorar o empeorar su situación: ese hombre había llegado a la casa y le había hecho la propuesta más extraña y descabellada que jamás hubiera escuchado en su vida. Le proponía hacerse pasar por una persona que no era enfrente de la familia de ésta, enfrente de sus conocidos, y reclamar la herencia de su padre muerto y el título de condesa de Aberdeen, sólo porque tenía un lunar en forma de lágrima bajo el ojo izquierdo igual al que debería tener la chica.


        —Hace dos semanas pensé que era una tontería, y no he cambiado de opinión. ¿Cómo cree que los voy a engañar? ¿Aparte del lunar, me parezco en algo más a ella?


        —Mira —dijo sacando de su bolsillo una miniatura y entregándosela —esa era Arabella, o mejor dicho, esa eras tú a la edad de cinco años.


        Sara tomó el camafeo y no esperó ni un instante para observarlo. Enseguida ahogó una exclamación. No, no era posible, simple y llanamente no era posible.


        —¿Por quién me toma usted? —dijo Sara, levantándose de la mesa airada, no sin antes dar un golpe seco con su puño—. Se lo dije antes y se lo digo ahora: márchese de mi casa, es una broma de muy mal gusto.


        El hombre se levantó de su silla y se ubicó detrás de ella, “es alta, y muy hermosa” pensó. Puso sus manos sobre los hombros de Sara.


        —Por favor, Arabella, cálmate.


        —Ni me calmo, ni me llamo Arabella, mi nombre es Sara, entiéndalo: SARA S—A—R—A.


        Él dejó su ubicación y de nuevo se sentó en la silla frente a ella y la observó.


        —Siéntate, no hemos terminado de hablar.


        En ese momento, sonó un golpe en la puerta. Sara abrió y se encontró con la Mrs. Witti, la dueña del pequeño mercado.


        —Sarita, hola, yo… vengo…


        —Mrs. Witti —dijo Sara a manera de saludo—. ¿Puedo ayudar en algo?


        —Linda, yo… bueno, no quisiera importunarte, pero, es que Thomas, ya sabes cómo es… y Daphne, ella hace lo que Thomas le dice…


        Sara comenzaba a ponerse de malas.


        —¿Sucede algo malo?


        —No quiero atormentarte, pero Thomas y Daphne, robaron seis manzanas, y cuando los atrapé ya las habían comido, vengo a cobrártelas a ti, tú eres su hermana, y pues en vista de la muerte de tu madre…


        —Sí, no tiene que recordármelo —dijo Sara para callarla antes de que volviera a recordarle la dolorosa muerte de su madre y que ahora era ella la responsable de las travesuras de sus hermanos.


        —Linda, comprendo que tus hermanos tengan hambre, pero…


        —Tome —dijo Sara mientras desprendía la cadena de plata de su cuello, era lo único que le quedaba de recuerdo de su madre—. Es lo único que tengo.


        La mujer quedó petrificada, era notorio que Sara estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para pagar por los pecados de sus hermanos. No la quería despojar de lo único que tenía, pero si no lo hacía, los chicos la volverían a robar.


        —Tome —se alargó un brazo de detrás de Sara—. Yo pagaré por lo que los chicos consumieron.


        La mujer tomó la moneda de oro y antes de que el hombre o Sara se arrepintieran, la guardó y haciendo un gesto de reverencia se alejó rápidamente.


        —No tenía que haber hecho eso —dijo Sara con una mirada asesina.


        —Claro que sí, Arabella, mi deber es ayudarte en todo lo que pueda.


        Sara quiso gritar, patalear, sacar ese hombre de allí a patadas si era necesario. Pero todo lo que hizo fue sentarse en el mismo banco que antes había ocupado y llorar desconsoladamente.


        El hombre no le dijo nada, no quería perturbarla más, pero en el fondo sentía una profunda satisfacción por la desgracia de Sara, eso la presionaría a aceptar.


        Cuando Sara se hubo calmado, levantó la vista hacia él, se secó las lágrimas y le dijo.


        —Lo siento, me alteré…


        —No te preocupes, Arabella —dijo antes de que la chica hubiera terminado—. Es mejor que sigamos hablando de lo que nos ocupa.


        Sara, miró de nuevo la miniatura. No, no podía ser, es que no podía ser.


        —Usted me toma por tonta ¿verdad? —dijo devolviéndole la miniatura —Por si no se da cuenta esa niña y yo, no nos parecemos en nada.


        —Los niños cambian con el tiempo, la niña de la miniatura tiene apenas cinco años y…


        —En algunos rasgos, pero no en todos —dijo antes de que él terminara—. Fíjese bien, esa niña es rubia, y mi cabello es castaño oscuro, casi rojizo, los ojos de ella son grises y los míos azules, sus labios son finos y los míos son carnosos. Esa niña y yo no tenemos nada en común.


        —Te equivocas, el lunar. El lunar es la similitud entre las dos.


        —Claro —dijo Sara con sarcasmo, —el lunar, el maldito lunar. ¿Y cree que los familiares de ella son tan estúpidos para no darse cuenta?


        —En primer lugar, no la ven hace catorce años, si trato de convencerlos de que eres Arabella, lo lograré. Además tienes el mismo lunar que ella, en la misma parte. ¿Crees que es común encontrar a alguien con un lunar debajo del ojo izquierdo en forma de lágrima? Si tienes el lunar, podemos convencerlos de que eres Arabella y tendrás todo lo que necesitas. ¿Te desagradaría que te llamaran “condesa”? ¿Acaso no necesitas un techo, porque están a punto de echarte de aquí? ¿Acaso no necesitas sustento para tus hermanos?


        En silencio Sara admitió que lo que decía este hombre era verdad.


        —Arabella, ya te he dicho que tus hermanos vendrán contigo, dirás que… les tomaste cariño, que te sientes en deuda con la gente que te crió y que ahora que ellos te necesitan no les darás la espalda.


        Era verdad, ella nunca les daría la espalda a sus hermanos.


        —Mis hermanos y yo nos parecemos físicamente, el mismo cabello, los mismos ojos —recordó esos rasgos heredaros de su hermosa y bondadosa madre—. ¿Cómo explicaremos el parecido?


        —No será necesario explicar nada. Ellos concentrarán tu atención en ti y no notarán que ellos existen —dijo el hombre muy confiado de lo que decía.


        —¿Y si me descubren? Me enviarán a la horca y mis hermanos quedarían desprotegidos.


        —Eso no va a suceder —dijo él confiado—. Nunca te descubrirán y si alguien se da cuenta, te daré dinero y te ayudaré a escapar.


        —¿En serio? —preguntó ella con sarcasmo —Me buscarán por todo el país y me condenarán.


        —Si te descubren, te enviaré a Norteamérica, con tus hermanos. Te daré un buen dinero y tengo un amigo que te dará una colocación como institutriz —mintió—. Créeme, todo saldrá bien.


        —Promete muchas cosas —dijo ella de nuevo con ira.


        —Las prometo porque sé que las voy a cumplir.


        —¿Y usted? ¿Qué ganará?


        El hombre rió socarronamente “acepta ya, maldita” pensó con ira.


        —Yo ganaría la satisfacción de ayudar a tu familia, y cuando digo familia, me refiero tanto a Thomas y Daphne, como a tu pobre madre y tus tíos que llevan catorce años sin ti.


        —¿En serio? No me haga reír —dijo sarcástica.


        —Eres lista Arabella, eso me gusta. Bueno… quiero un poco de dinero, sólo una pequeña cantidad cuando seas la condesa de Aberdeen.


        Hubo un silencio largo el cual él interpretó como la aceptación de Sara.


        ¿Qué más podía perder? Lo más valioso de su vida ya lo había perdido. Hacía unos años había muerto su padre. Ahora su madre y no tenía sustento para sus hermanos y pronto tampoco tendría un techo. Era jugarse la vida, pero ahora esa vida valía tan poco que sintió que no estaba jugando mucho. El bienestar de sus hermanos era lo primero, ella… ella ya no quería nada más de la vida.


        De pronto, Sara respiró profundo.


        —Sólo pongo una condición.


        El hombre sonrió, su rostro pareció brillar.


        —La que tú quieras —dijo con afán, reclinándose hacia adelante de su silla.


        —Si algo me sucede, usted jurará que nada les faltará a mis hermanos.


        —Lo juro —dijo con entusiasmo, —no les faltará nada, y en cuanto a ti, todo saldrá bien.


        Sara lo miró fijamente y con voz firme dijo:


        —¿Qué tengo que hacer?

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 2

      


      
        —Lo primero es que sepas algunas cosas de tu nueva familia —dijo el hombre, —así que escúchame muy bien.


        «Tu nombre es Arabella McClelland, naciste hace veintiún años y eres la única hija de George McClelland, conde de Aberdeen, y su adorable esposa, Lady Bettina. Viviste muy bien y llena de comodidades hasta la edad de siete años, cuando fuiste raptada por uno de los caballerizos de la mansión para pedir un rescate. Nunca se supo de ti y después de catorce años de búsqueda, la mayoría de tus parientes, excepto tu madre, te dan por muerta.


        «Tu actual familia está compuesta así: tu madre, que está enferma de los nervios desde tu desaparición, situación que se complicó hace nueve años con la muerte de tu padre; tus tíos, hermanos de ésta, Barbarina, Rachel y Phillip. Barbarina está casada con George y tiene una hija que es un año mayor que tú, se llama Belinda. Rachel es la tía solterona que reza y borda todo el día. Tu tío Phillip es un tipo agradable.


        «Como te había dicho tus padres no tuvieron más hijos, y después de tu desaparición, Bettina no quiso volver a concebir. Al morir tu padre el título lo heredó el hijo de un primo por parte de padre, es decir, un primo tuyo que también vive en la mansión. Malcom McClelland es un hombre serio, arrogante, pero hasta el momento ha llevado muy bien la propiedad, claro, la victoria no le durará mucho, cuando llegues tú.


        En cierto modo Sara estaba asustada. Tanta gente, y el condado. No sabía qué hacer. Tal vez lo más sensato era mostrarse amigable con ese Malcom para que le ayudara en su labor.


        —En términos generales eso es lo que debes saber antes de llegar a tu nueva casa.


        —¿Y qué se supone que pasó conmigo después de mi secuestro?


        —No te preocupes —dijo él con una sonrisa sarcástica —Ya lo he planeado. Dirás que recuerdas muy poco, un hombre que te llevó por todo el país y te dejó posteriormente encargada a una pareja que vivía en Conventry. Esa pareja son tus padres, que te cuidaron como su hija, y que te dijeron que alguien te había dejado a su cuidado y que jamás volvió. Tú te sentiste tan cómoda con ellos y tenías tan pocas pistas de quienes te abandonaron que nunca pensaste en buscarlos, hasta que yo te encontré. ¿Tienes alguna duda?


        —Sí, ¿Cómo se supone que manejaré la propiedad? Yo no sé nada de eso y creo que será difícil…


        —Cálmate —dijo antes de que ella terminara—. Tendrás asesores, personas que te guiarán. Ellos comprenderán que no sabes nada y serán pacientes contigo. No te preocupes, todo saldrá bien.


        Hubo un silencio en el que Sara asimiló las mentiras que debía decir.


        —No te preocupes por nada, todo lo tengo bajo control. En dos días estaremos allí. No te preocupes. Te dejo sola para que descanses.


        El hombre había salido de su habitación: una cómoda habitación en la posada del pueblo.


        No pudo resistir la tentación de pasear por esa habitación tan bonita, con esa cama tan cómoda. Estaba iluminada y lo mejor, no se oían ratones correr como en su antiguo hogar, ni arañas que caminaban por su cara en medio de la noche. La noche la había pasado muy cómoda, como nunca en su vida.


        Después de su aceptación del día anterior para ser “Arabella”, el hombre había insistido en viajar ese mismo día. Y así también lo pensó Sara. Si iba a ser otra persona era mejor que acabara rápido con su pasado. Llamó a sus hermanos que estaban en el campo, escondidos por el miedo a la reprensión de Sara por los de las manzanas. Pero Sara lo único que les había dicho era que tomaran sus pocas pertenencias pues iban de viaje. Daphne y Thomas se alegraron y obedecieron, pero ninguno preguntó adónde iban, ni cuando regresarían. Ella misma había empacado sus pocas pertenencias y habían salido de esa casa que no era suya. La miró por última vez y sus ojos se llenaron de lágrimas al recordar toda una vida allí en esa casa. Una vida que ahora tendría que terminar.


        Ahora ya no sería ella. Ya no sería Sara Simmons. Sara Simmons había muerto esa tarde. Ahora sería Arabella McClelland. Ya no tendría veinte años sino veintiuno, ya no sería huérfana sino tendría una madre. Ya no tendría dos hermanos sino que sería hija única. Ahora tendría tíos y hasta primos. El cambio iba a ser duro, pero tendría que aceptarlo. Ya no sería pobre, y muerta de hambre, ahora tendría sustento y un techo decente para ella y sus hermanos.


        Posteriormente, el hombre la había llevado al pueblo siguiente, donde la hospedó en la mejor habitación, junto a la de sus hermanos. Según lo que le había explicado, Aberdeen estaba no tan lejos de Conventry, que era donde siempre había vivido, llegarían allí en dos días. Sería una gran sorpresa para la familia, y confió en que, aunque la madre de Arabella estuviera mal de los nervios, su súbita aparición no la afectara. Por un segundo pensó en ella. Pobre mujer, catorce años sufriendo la desaparición de su hija. Pero también pensó en los demás. ¿Cómo la recibirían? ¿Qué pensarían sus tíos? ¿Su prima? ¿Y su primo lejano, el hombre que había llevado el título de conde durante nueve años? ¿Qué reacción tomaría al ver amenazado su poder y su título? Sara no quería despojarlo de nada, pero era lo único que podía hacer por ahora, ya que la idea de suplantar a una persona le parecía malvada.


        Terriblemente malvada. Había aceptado, pero no era nada definitivo. Si las cosas no salían bien, siempre podía irse con sus hermanos a Norteamérica, no por el ofrecimiento del hombre, sino por su propia cuenta. Podría tomar dinero y marcharse. ¿Pero si se encariñaba con la familia? ¿Si encontraba algo o alguien que la atara a Aberdeen? Otra duda asaltaba su cabeza ¿tendría acceso al dinero? Creía que sí puesto que el hombre le pediría una cantidad.


        Y a propósito ¿Quién sería ese hombre? ¿Cómo se llamaría? Cuando le había preguntado quien era, casi inmediatamente después aceptar su oferta, él le había dicho “Calma, Arabella, no te preocupes, ya lo sabrás”. Pero ella aun seguía intrigada. No era tan alto, bueno, era casi de la estatura de ella y ella medía cerca de metro y setenta. De cabello castaño y ojos castaños, los labios muy finos y rostro y cuerpo delgado, debía estar cerca de los treinta y cinco años. Era calculador, se presentía por su forma de hacer las cosas. Y Sara tendría que estar muy prevenida quien quiera que fuera.


        Esa noche durmió cómoda pero tuvo algunas pesadillas de una niña rubia con un lunar como el de ella.

      


      
        * * *

      


      
        Dos días después, en la tarde, a algunas pocas millas de la mansión, en el carruaje, mientras Thomas y Daphne se recreaban la vista con el paisaje, el hombre le preguntó a Sara.


        —¿Estas nerviosa?


        —Un poco —no podía negarlo, se sentía aprensiva, y expectante.


        Por fin llegaron. La mansión era imponente, grande, parecía tener vida propia. A la vez, Sara tuvo una sensación rara, algo que corría por su estómago pero que no podía explicar.


        Varios pisos y varias torres. La mansión era enorme y para llegar a ella pasaban por un camino en piedra en el carruaje. Al llegar frente a las escaleras para subir a la puerta principal, bajaron del carruaje. Era tan magnífico que aun los niños estaban callados, observando.


        —Vaya, Sara —dijo Thomas —¿Qué estamos haciendo aquí?


        —Thomas no me quiere creer que aquí pasaremos vacaciones, ¿verdad que es así, Sarita? —dijo Daphne con gesto de sabihonda.


        —Guarden silencio, les prometo que esta noche les explicaré.


        —Vamos —dijo el hombre ofreciendo su mano antes de subir las escaleritas—. No tengas miedo. Yo te ayudaré.


        —¿Quién es usted, realmente? ¿Qué relación tiene con esta familia? —volvió a preguntar Sara lo que había preguntado varias veces sin respuesta.


        —Ah, eso —dijo él antes de soltar una risita—. Para que vayas conociendo a la familia: soy tu tío, Phillip Bentham.

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 3

      


      
        “¿Qué estará sucediendo, Dios mío?” pensó Sara con angustia “¿Por qué demoran tanto?”


        Después de entrar a la casa, Phillip ordenó a unos empleados reunir a toda la familia en la biblioteca, no importara lo que estuvieran haciendo, todos tenían que estar presentes para la noticia que afectaría la vida de todos. Luego hizo que Sara esperase en un pequeño salón, hasta que él mismo fuera a buscarla. También ordenó a una doncella que ubicara el equipaje de los niños en una habitación del segundo piso y que luego los llevara a la cocina y les ofreciera algo de comer.


        Después de esto, Sara había tenido que esperar… esperar… esperar…

      


      
        * * *

      


      
        —Habla de una buena vez Phillip, no tengo tu tiempo para perder —ordenó el hombre, él único, aparte de Rachel, que no confiaba en Phillip, el actual conde de Aberdeen.


        —Pues si yo fuera tú, me sentaría, porque lo que tengo que decir es algo muy serio —dijo Phillip con solemnidad.


        —¿Qué sucede? ¿Por qué no lo dices de una vez? —dijo en tono un poco hiriente la mujer de mediana edad de finas ropas y peinado alto.


        —Cálmate Barbarina, ya lo sabrán.


        Caminó en silencio durante unos instantes por la gran biblioteca llena de libros interesantes y de muebles finos tapizados en color verde fuerte. Allí estaban todos, lo que era una rareza, puesto que casi nunca podía encontrarse la familia entera. Bettina, siempre estaba durmiendo por el problema de sus nervios. Rachel estaba en el cuarto de bordado cuando no estaba en la capilla. Barbarina, su esposo Gerald y su hija Belinda, pasaban casi todo el tiempo en la casa de Londres, en fiestas y reuniones importantes. Y Malcom en los campos, mirando la producción de la propiedad, o bien en los documentos de la misma.


        Su silencio fue interpretado como una dificultad para elegir las palabras


        —¿Sucede algo malo, Phillip? —dijo Bettina, con preocupación.


        Phillip se acercó donde estaba ésta sentada su hermana mayor y dijo con solemnidad, formando una sonrisa en su cara.


        —Al contrario, hermanita, ha sucedido algo maravilloso —enseguida, volvió la mirada hacia la chimenea, donde había un gran cuadro de una niñita rubia con un lunar en forma de lágrima bajo el ojo izquierdo.


        Todos se quedaron intrigados.


        Levantándose y mirando a todos porque no se quería perder la expresión atónita de su familia, Phillip dijo.


        —La he encontrado.


        Todos quedaron en silencio y al parecer la única que entendió fue Bettina, a quien en un instante se le llenaron los ojos de lágrimas.


        —¿Dónde está? —preguntó con la voz entrecortada.


        —Habla claro, Phillip, ¿Qué encontraste? —dijo Malcom cortante, y todos quisieron formular la misma pregunta


        —La pregunta no es qué, sino a quién encontré.


        Esa respuesta no pareció aclarar nada. Ante las expresiones de confusión de todos, repitió.


        —Encontré a Arabella.


        En un segundo miradas y exclamaciones flotaron por toda la estancia. Un gemido ahogado de Bettina mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. La cara de perplejidad de Barbarina y Belinda, las caras de asombro de Rachel y Gerald. Y por supuesto, la cara de incredulidad de Malcom.


        —¿Dónde está? —repitió Bettina, pero nadie pareció oírla.


        —¿Ah sí? —dijo Malcom con aspereza —¿Y eso, cómo fue? ¿Acaso salió de la nada? —por su tono era obvio que no creía lo que había oído.


        —Es verdad. Debo dar muchas explicaciones —mirando a Bettina dijo —No te preocupes hermanita, ella está bien.


        Phillip se paseó por la habitación.


        —Te estamos esperando Phillip —dijo Malcom con impaciencia.


        Por fin se detuvo dispuesto a mentir.


        —Yo sabía que todos ustedes abandonaron la esperanza de encontrar a Arabella después de tantos años, pues la daban por muerta. Claro, todos menos Bettina y yo. Por eso la seguí buscando en secreto, primero porque sabía que ninguno de ustedes iba a confiar en mi labor, y segundo para no crearle falsas esperanzas a mi hermanita. Hace poco más de un mes uno de mis contactos halló en Conventry una chica con un lunar como el de Arabella, exactamente bajo el ojo izquierdo, y me apresuré a ir.


        Cambió de posición, caminó un poco más mientras todos esperaban expectantes.


        —Al verla no lo dude ni un instante: estaba frente a mi sobrina. Hablé con ella y me contó que hasta hacía poco vivía con su madre, que falleció hará cosa de dos o tres meses, y sus hermanos pequeños, y claro, me desilusioné —allí, comenzaron las mentiras —pero después me aclaró que era su madre adoptiva, puesto que hacía catorce años un hombre la había dejado con una cantidad de dinero a una pareja y nunca habían vuelto por ella. La pareja se encariñó con la niña y al ver qué pasaba el tiempo y el hombre no volvía, decidieron adoptarla. Cuando fue mayor para entender, le confesaron que no eran sus padres, pero ella no sabía quién era y al creer que había sido abandonada nunca quiso encontrar a su verdadera madre. Le conté quien era y le propuse venir, pero ella se negó si no traía con ella a los hijos de la pareja que la adoptaron, y pues… no me puede negar…


        Bettina saltó frente a su hermano


        —Entonces ¿está aquí?


        —Sí, Bettina, está aquí.


        Bettina estuvo a punto de desmayarse, y si no hubiera sido por Malcom que se dio cuenta a tiempo y la sostuvo hasta llevarla a su silla, hubiera caído al suelo.


        —¡Quiero verla! —fue la exclamación de Bettina al sentarse.


        —Cálmate, hermana, ya la llamaré, pero no hasta que te serenes —dijo Phillip con fingida preocupación.


        —Un momento —dijo Malcom—. ¿Cómo estaremos seguros de que es ella, realmente?


        Phillip soltó una isa irónica


        — ¿Qué cómo estaremos seguros? ¿Cuántas mujeres de veintiún años con su historia has encontrado en estos últimos tiempos, Malcom? Es ella, sólo bastará que la vean para convencerse.


        —Discúlpame, Phillip —dijo Rachel, la que pocas veces hablaba, y cuando lo hacía, era porque tenía algo importante que decir—. Creo que Malcom tiene razón. ¿Cómo vamos a dar por sentado que ella es Arabella? Puede ser una impostora que quisiera sacar provecho de la situación.


        —Te recuerdo, querida hermana, que fui yo quien la encontró a ella, no ella a mí. Además, cuando le propuse venir puso muchos reparos. No quería conocer a la familia, que según ella la había abandonado. Ella era feliz, siendo quien era, era feliz siendo Sara Simmons, cuidando a sus hermanos al morir sus padres.


        Rachel tomó por ciertas las afirmaciones de Phillip, además no la había visto, y no era imposible que fuera su sobrina, puesto que la versión de la historia coincidía con la realidad.


        —Cuando Arabella desapareció, la buscamos en toda Inglaterra, incluido Conventry, ¿Por qué no la encontramos en ese entonces? —preguntó Malcom, para encontrar algo que quebrara la versión de Phillip.


        —Porque buscábamos a un hombre con una niña, un forastero que antes no hubieran visto. No buscábamos a una pareja de esposos con su hija. La táctica del secuestrador era entregar a la niña a una pareja para que la cuidara y no creara sospecha, y luego, cuando la situación se hubiera aplacado, volvería por ella. Sólo que las cosas no salieron como él las planeó y por una u otra razón, no pudo volver por la niña.


        Malcom tuvo que callar, parecía conforme con la explicación. Quería ver hasta dónde podía llegar esa mujer ¿estaría Phillip confabulado con ella?


        —¿Te sientes bien para verla? —preguntó Phillip a Bettina —No me gustaría que tus nervios se alteraran de nuevo —mintió.


        —¡Sí, sí, quiero verla, por favor Phillip, no alargues esta agonía, trae a mi hija, Phillip, tráela!


        Phillip observó por un segundo a todos y salió en busca de su sobrina.

      


      
        * * *

      


      
        Al escuchar la puerta, Sara se sobresaltó y se levantó de la silla en un instante.


        —Ven —dijo Phillip, —ven a conocer a tu nueva familia.


        —Tengo miedo —dijo Sara mientras se acercaba a él vacilante.


        —No te preocupes, todo saldrá bien, mientras no te pongas nerviosa y recuerdes todo lo que te dije.


        Sara respiró profundo y tomó la mano que el hombre le ofrecía para conducirla a su destino.


        Phillip abrió la puerta de la biblioteca y entró para preceder la llegada de Sara.


        Después entró ella y se ubicó a su lado.


        —Familia —dijo Phillip con solemnidad —Después de catorce años, de nuevo en esta casa y para siempre, Arabella McClelland.

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 4

      


      
        En un segundo, Sara pudo observar con atención las siete personas que estaban en esa estancia, y que no podían apartar los ojos del su rostro.


        Una mujer en camisón de dormir de unos cuarenta años, muy bella, pero bastante demacrada, de cabello rubio, suelto y enmarañado y ojos grises muy parecidos a los de la niña del camafeo.


        En contraste había una mujer aproximadamente de la misma edad y parecida a la anterior, muy bien ataviada con un fino vestido de seda verde esmeralda y su cabello rubio debidamente recogido en un moño alto. Sus ojos grises también la escudriñaba y Sara pensó que la mujer en camisón, con el mismo arreglo de la otra, podría ser incluso más joven y más bella.


        La única chica que había en la estancia no podía negar que era hija de la mujer sentada a su lado. Era casi una réplica exacta de la madre, pero más joven. Tan elegante como su madre, sentadas tan correctamente, un vestido casi tan bello, pero en tono rosa.


        Un hombre, más bien de baja estatura, desentonaba un poco con la belleza de las dos damas. Con cabello oscuro con canas insipientes en las sienes, ojos pequeños y oscuros, también vestía con elegancia, sólo que no era tan imponente como las damas.


        La impresionó la mujer sentada al otro lado de la estancia. Una mujer bella, elegante de unos treinta y tantos años, que usaba un elegante y bonito vestido de color negro. Era la única con cabello castaño oscuro, claro, la única aparte de Phillip. Sus ojos castaños y pequeños revelaban bondad, compasión y amor. No se parecía a las otras mujeres, ni tampoco a Phillip aunque los dos tenían cabello oscuro, pero sin duda eran sus hermanas, ¿quiénes si no?


        También le impresionó ver a Phillip, bajo esa luz diferente. Ya no era el hombre que le estaba proponiendo el “trato” de hacerse pasar por una mujer que no era. Ahora era su tío Phillip. Un hombre casi de alto como ella, cabello castaño oscuro, y delgado. ¿Qué papel jugaría Phillip dentro de esta familia? ¿Qué interés tenía él en que de repente volviera a escena su sobrina desaparecida hacía catorce años?


        Pero sin duda la impresión máxima se la llevó al observar al fondo de la biblioteca, y ver a ese hombre de pie, recostado tan apaciblemente en la chimenea.


        En un segundo, su corazón pareció dar un vuelco cuando los ojos verdes de ese hombre se encontraron con los de ella. Eran los ojos verdes más bellos que hubiera visto jamás. No podía explicarlo. No sabía si era el color, o la forma ovalada, o lo que expresaban, o más bien lo que escudriñaba. Esos ojos parecían hechos para indagar lo que sea, para descubrir misterios en cualquier parte.


        Aparte de eso el rostro de ese hombre era perfecto. Esa forma, la nariz y el mentón tan masculinos, también causó impacto en Sara. Y esa piel bronceada por el sol. Y ese cabello negro y ondulado, tan sedoso que quiso enredar sus dedos en él.


        Era alto. Muy alto. Tal vez casi medía un metro y noventa centímetros, pero a pesar de su elevada estatura no parecía delgado en absoluto. Era obvio que bajo ese fino traje ceñido había un hombre con una buena masa muscular, de piernas fuertes y hombros anchos.


        Los ojos de Sara se detuvieron en los fornidos brazos de ese hombre y por un segundo por su mente pasó que quería que esos brazos la estrecharan contra ese cuerpo duro…


        “¡Por Dios! ¿Qué estoy pensando?” se recriminó.


        Casi da un salto, cuando la mujer del camisón se levantó lentamente de su silla y muy despacio caminó hacia ella, con los ojos llenos de lágrimas y una media sonrisa en sus labios.


        —Arabella —dijo en un susurro —Hija, ¿eres tú?


        “¡Por Dios! ¿En qué me he convertido?” pensó Sara al ver por el cúmulo de emociones que debía estar pasando esa pobre y demacrada mujer.


        Cuando la mujer estuvo frente a Sara, se dio cuenta que era un poco más baja que ella. Entonces la mujer alzó sus manos y tomó el rostro asustado de la muchacha y miró el lunar. Al verlo, abrió mucho los ojos y sonrió del todo.


        —Arabella —dijo con la voz cortada por la emoción—. Hija mía. Tantos años… es un milagro de Dios…


        —Mi lady —fue la exclamación preocupada de Sara cuando vio que la mujer estaba a punto de caer.


        Sara extendió los brazos para poder sostener a la mujer, y en menos de un segundo, vio que el hombre que había estado en la chimenea tomaba a la mujer por la espalda, y con la ayuda de Sara, la llevaba de nuevo a la silla. Por un instante las miradas del hombre y de Sara se cruzaron. Lo que causó en ella algo de incomodidad.


        En un santiamén, todos se afanaron y se colocaron alrededor de Bettina, quien no dejaba de murmurar.


        —Es un milagro, es un milagro de Dios. Mi hija, de nuevo aquí.


        —¿Te das cuenta de lo que causaste, Phillip? —reclamó el hombre mayor—. Bettina, por favor, tranquilízate.


        La mujer del vestido negro se encargó de que todos se apartaran para que Bettina pudiera respirar.


        —Apártense, por favor —luego dijo a la chica rubia —Belinda, dile a la Mitzi que traiga unas sales aromáticas.


        —Sí, tía —se levantó y salió corriendo.


        —Estoy bien —dijo la dama —Quiero ver a mi hija dónde está.


        En esos momentos, Sara sintió ganas de correr y alejarse de esa casa para nunca volver, de no ser por Phillip, quien la tomó del brazo y la acercó a Bettina.


        —Aquí, hermanita, aquí está tu hija Arabella.


        Se las arregló para hacer que Sara y Bettina se sentaran en el mismo sofá.


        Entonces, Bettina volvió a tomar el rostro de Sara y lo miró detenidamente. Sin dejar de llorar por la emoción, Bettina sintió que había recuperado lo más grande de su vida.


        —Ya eres una mujer, hija —dijo después de tranquilizarse un poco —Eres muy hermosa.


        Sara no pudo evitar sonreírle a esa mujer que la creía su hija. Le daba tanto dolor ver así a esa pobre mujer. Al pensar en su verdadera madre en una situación tan desesperada hizo que sus ojos se llenaran de lágrimas.


        —No, Arabella, no llores —dijo Bettina—. Estás aquí y eso es lo importante.


        Luego la abrazo, y Sara envolvió en sus brazos a esa pobre mujer.


        Todo estaba en silencio solemne e infranqueable, que no se rompió ni cuando entró Belinda con las sales aromáticas, que ya no hacían falta. Pero ese silencio se vino a pique cuando Malcom se acercó las mujeres abrazadas.


        —Bettina, por favor, toma las cosas con calma. Esta mujer no es Arabella.


        Todos miraron a Malcom quien tenía una expresión muy seria en el rostro.


        Las mujeres abrazadas se soltaron y miraron a Malcom. Bettina lo miró con extrañeza y Sara con miedo.


        Sabía que su impostura tarde o temprano iba a ser descubierta, pero ¿Por qué tenía que ser él quien la descubriera? ¿Por qué no otra persona? Además, ¿cómo se atrevía a empañar la evidente felicidad de esa pobre mujer? Con prevención, Sara giró la cabeza para mirara a Phillip con desánimo.


        Phillip salió al rescate.


        —¿A, no? ¿Y entonces, Malcom, quieres, por favor, explicarnos quién es?


        —Esa pregunta deberías responderla tú, fuiste tú quien la trajo. ¿De dónde la sacaste?


        —No la “saqué” de ningún lado. La encontré con mis contactos en todo el país. Ya les dije que nunca di a mi sobrina por muerta y la busqué hasta que la encontré. ¿O es que no la ves, Malcom? ¿No ves que es Arabella?


        —Por que la veo me doy cuenta de que no es Arabella—. dijo muy serio sin apartar sus ojos del rostro de Sara—. Arabella era rubia, de ojos grises. Esta joven, tiene el cabello oscuro y los ojos azules.


        Al decir esto, todas las miradas fueron a parar de nuevo en Sara. Al parecer, él era el único que se había fijado bien en su apariencia. Sara sintió miedo y su cara lo expresó. Pero Phillip seguía tan tranquilo como al principio.


        —En primer lugar, Malcom, los niños cambian. En segundo, dices que la estás viendo bien ¿no te das cuenta del lunar?


        —Sí, también me doy cuenta del lunar, pero ¿acaso un lunar es exclusivo de una persona?


        —Un lunar cualquiera sí. Pero un lunar en forma de lágrima bajo el ojo izquierdo es algo muy diferente ¿O cuantas personas conoces con un lunar como ese?


        Malcom calló por un segundo y Phillip sintió que la victoria era suya.


        —No nos podemos guiar sólo por el rasgo del lunar. Además en un país entero es posible encontrar alguien con lunar así —dijo acercándose a Bettina—. Bettina, esta mujer no es tu hija, ella es diferente a Arabella.


        —Te equivocas, Malcom —dijo por fin la mujer con voz calmada—. Los niños cambian, algunos semblantes. El cabello de George era oscuro, al igual que el de Phillip y Rachel, y el de Arabella pudo haber cambiado. Además, los ojos de mi hija eran azules, no grises —luego con una sonrisa y mirando a Sara dijo —Éstos son los ojos de mi Arabella.


        Malcom se exasperó. ¿Cómo podía ser posible que Bettina fuera tan ciega para no darse cuenta que esa pequeña zorra era una impostora?


        Desde que la vio entrar se dio cuenta de ello. Una mujer alta de piel muy blanca, cabello castaño oscuro y hermosos ojos azules. Desde ese instante se dio cuenta que no era Arabella. Arabella era rubia, sus ojos eran grises y sus labios eran muy finos. Si hubieran encontrado a Arabella tenía que ser muy parecida a su prima Belinda, bajita, de ojos grises y cabello rubio, la única diferencia tendría que ser el lunar. Pero esta muchacha no era Arabella. Era alta y ninguno de sus familiares tenía ese rasgo. El cabello de esta chica era castaño oscuro, abundante y rizado, un cabello que incitaba a que lo acariciaran. La piel era muy blanca como porcelana. Malcom sintió la tentación de tocarla para ver si era tan suave como parecía. Los ojos eran grandes, azules, hermosos, como zafiros, y cuando sus ojos se encontraron con los de ella, sintió una extraña emoción. Esos ojos revelaban asombro y miedo, mucho miedo. Los labios de la chica eran carnosos, tan provocativos, que quiso besarlos… El cuerpo era bien proporcionado. Caderas y pechos generosos, y una cintura tan estrecha, como si estuviera hecha para los brazos de él…


        Malcom se sorprendió del giro que habían tomado sus pensamientos. Hacía mucho que no deseaba una mujer con sólo verla.


        “De todas maneras, no es Arabella” se dijo “es una impostora”.


        —Aún así, Bettina, si miras bien en su boca…


        —Cállate, Malcom —interrumpió por fin Bettina antes de que él terminara de hablar, alzando la voz de un modo en el que nunca lo hacía, cosa que sorprendió a todos—. Ella es Arabella. ¿Me entiendes? —lanzó una mirada desafiante a Malcom—. Ella es mi hija. Entiende una cosa, Malcom: el corazón de una madre nunca se equivoca. Nunca.


        Por fin Malcom se rindió. Ya no quiso discutir más, no porque no tuviera argumentos en contra de la impostora, sino porque apreciaba y respetaba a Bettina y no quería contrariarla. Era obvio que en menos de media hora había vivido muchas emociones y su corazón enfermo desde hacía catorce años no resistiría tanto.


        Bettina, sonrió a su hija. No sabía que decir. Durante catorce años estuvo pensando todo lo que hablaría con su hija al encontrarla, y ahora que ese momento tan esperado llegaba, sintió que se quedaba muda y no sabía cómo hablar a su hija.


        —Bienvenida a casa, Arabella —dijo tomando las manos de la muchacha entre las suyas


        Sara sintió ternura por esa mujer. Le sonrió y acercó las manos de Bettina a sus labios y las besó.


        —Muchas gracias —dijo.


        —No tienes que agradecerme nada, hija. Estuve esperándote catorce años, y por fin Dios escuchó mis oraciones. Estás aquí, sana y salva. Y ya nada ni nadie nos va a volver a separar —cuando dijo esto último, sus ojos se llenaron de lágrimas nuevamente.


        Sara no pudo evitar ese extraño sentimiento y sus ojos también dejaron caer unas lágrimas.


        Bettina, secó sus lágrimas y la de su hija.


        —No más lágrimas —dijo animada—. Ya hemos llorado mucho por catorce años, desde ahora no lloraremos más.


        Se miró su atuendo y su arreglo.


        —Perdóname hija, pero no estaba preparada para recibirte y no estoy presentable.


        —No se preocupe, mi lady. Así está muy bien —dijo Sara formando una sonrisa en su rostro.


        —Por favor, hija, no me llames mi lady, llámame mamá y tutéame.


        Para Sara era difícil llamar “mamá” a la mujer que acababa de conocer, pero no quería herir los sentimientos de ella, se veía que era una persona muy sensible.


        —Lo siento mucho, mamá, no quise ofenderte.


        —No, hija, no digas eso.


        Se levantó de un salto de su silla, animada. No parecía la misma mujer que hacía un rato tuvieron que ayudar a sentarse. Ahora parecía otra, una más viva, sonriente, feliz, incluso más joven. Una mujer que había pasado del infierno al paraíso, de la muerte a la vida.


        —¿Recuerdas a la familia?


        —Yo… la verdad no mucho…


        —No te preocupes, yo te los presentaré.


        Se levantó dispuesta a hacer las presentaciones necesarias. Se dirigió a la mujer rubia tan elegante de vestido verde esmeralda.


        —Ella es tu tía Barbarina.


        Barbarina, la estudió de pies a cabeza, tratando de buscar algún defecto.


        —Bienvenida a tu casa, Arabella. Nunca pensamos que volveríamos a tenerte entre nosotros —dijo en un tono seco y de desconfianza. Sara sospechó que esta mujer no sería muy fácil de tratar.


        —Gracias —dijo Sara sin saber si sonreír o no. Al fin lo hizo.


        —Esta es tu prima, Belinda.


        —Hola —dijo sin ningún entusiasmo, es más parecía que la idea de ver de nuevo a su prima, no le gustaba mucho—. Creímos que estabas muerta. Y déjame decirte que el vestido que llevas no es muy adecuado…


        Sara se miró el vestido azul claro con detalles en azul oscuro que con tanto esmero había confeccionado ella misma. Era uno de sus favoritos y no le vio nada de malo. Al contrario, creyó que era hermoso y se lo había puesto especialmente ese día.


        —¿Qué tiene de malo mi vestido? —preguntó preocupada, mirando a Belinda y luego a Bettina.


        —Nada, mi amor —dijo Bettina con despreocupación—. Se te ve hermoso, combina perfectamente con tus lindos ojos azules.


        —Bueno, es que tu vestido francamente está… —trató de decir Belinda para responder a Sara


        —Belinda, nena —dijo Barbarina en tono de regaño antes de que su hija terminara de hablar.


        —¿Sí mami?


        —¡Cállate!


        —Esta, es tu tía Rachel —dijo Bettina prosiguiendo con las presentaciones.


        Rachel, la mujer del vestido oscuro, se acercó a la chica con una gran sonrisa.


        —Bienvenida de nuevo a tu hogar, Arabella. Estamos muy felices de verte otra vez —dijo y enseguida la abrazo.


        Sara respondió al abrazo porque sintió que por primera vez alguien, aparte de Bettina, decía algo agradable con sinceridad.


        —Muchas gracias —respondió con una sonrisa.


        —Él es tu tío Gerald, es esposo de tu tía Barbarina.


        —Hola, sobrina, es bueno verte por aquí de nuevo —dijo sin ilusión el hombre de edad media que había visto antes, como si el regreso de Arabella no le importara ni cinco.


        —Gracias —dijo Sara también sin ilusión, pero sin ser descortés.


        —A tu tío Phillip ya lo conoces.


        Sara lo miró con un poco de desconfianza. Cada minuto que pasaba, veía que Phillip algo tramaba.


        —Claro que sí, pero quiero darte la bienvenida formal. Sobrinita, ven a mis brazos —dijo con sarcasmo e hipocresía y enseguida, abrazó a Sara de un modo que a ella no le gustó. Cuando el abrazo se hizo insoportable, ella empujó a Phillip.


        —Gracias —dijo de una forma seca.


        Cuando Malcom, vio que era su turno de ser presentado a su prima, quiso escabullirse de la estancia por una de las puertaventanas, pero Phillip al notar su intención dijo en tono sarcástico.


        —Y tú, Malcom, ¿no quieres darle la bienvenida a Arabella? —dijo “Arabella” de un modo acentuado, como para burlarse de los fallidos intentos de Malcom por convencer a la familia de la impostura de Sara.


        A regañadientes, Malcom se acercó a Bettina y a Sara, y mirando fijamente a los ojos azules de ésta última dijo.


        —Es un placer verte, Arabella —dijo remarcando el nombre, igual que lo había hecho Phillip, y de un modo cortante y retador.


        Sara sintió ira por la arrogancia del hombre y aceptó el reto. También lo miró a los ojos verdes sin dejarse intimidar.


        —El sentimiento es mutuo —dijo ella del mismo modo cortante y retador.


        —Pero creo que las presentaciones son absurdas, si eres Arabella en verdad, debes recordarme perfectamente, después de todo, yo era tu primo favorito.


        —Ya ve que no —dijo Sara—. He olvidado muchas cosas, sobre todo las poco importantes, y eso demuestra que usted no era mi primo favorito.


        —Que extraño —dijo con sarcasmo —todo el tiempo correteabas tras de mí. Además no eras tan pequeña cuando desapareciste como para olvidar. A los siete años se recuerdan muchas cosas, incluso desde antes.


        —Malcom —dijo Bettina un poco seria —¿Es esa forma de recibir a mi hija?


        Malcom pareció aun más irritado.


        —Cierto, Bettina. Lo siento. Bienvenida, prima. Y no me los agradezcas.


        —Perfecto, no lo agradeceré.


        La respuesta de Sara enfureció del todo a Malcom quien dijo con enfado mal disimulado.


        —Me voy, tengo mucho que hacer y no perderé más tiempo —y salió del lugar.


        —Hija, no le hagas caso —dijo Bettina para calmar a Arabella.


        —No te preocupes, mamá. Sabré como manejarlo —dijo Sara con una sonrisa.


        ¿Pero, sabía? Obviamente era un hombre muy difícil, pero no sabría cómo enfrentarlo si no se encontraba Bettina o Phillip cerca para ayudarla. Tal vez era mejor impedir estar a solas con ese hombre, para evitar inconvenientes. Al parecer él era el único que dudaba de la aparición de Arabella. Esto hacía que ella le tuviera miedo. Un mínimo error y todo sería descubierto. Aunque no confiaba en Phillip, él era el único que podía ayudarla en este aspecto.


        Las siguientes dos horas Sara contó las mentiras y verdades a medias que debía contar a su nueva familia. Lo de la pareja que la recogió y cuidó con amor en los últimos catorce años. Y no pudo reprimir las lágrimas al contar lo de su madre muerta recientemente, a lo que Bettina respondió consolándola y diciéndole que ahora ella sería su madre. Sara también habló a la familia de sus pequeños hermanos y lo que necesitaba para ellos. Bettina no vio ningún inconveniente en que se quedarán.


        —Ahora eres la dueña de esta casa. No tienes que pedir permiso para nada —había dicho—. Todo cuanto desees, sólo tendrás que pedirlo.


        Esas palabras tranquilizaron a Sara y sonrió.


        Unas horas después estuvo plácidamente instalada en una habitación preciosa, que según Bettina, había pertenecido a Arabella. En la cómoda aún había ropa de la niñita de siete años y todas sus muñecas, juguetes y de más objetos personales estaban allí. Rápidamente fueron sacados por la doncella y a cambio pusieron sus pertenencias.


        Esa noche, antes de dormir, se cercioró de que sus hermanos estuvieran bien. La habitación de los niños era grande, espaciosa, consistía de dos camas gemelas que los niños usarían por ahora, y cada niño podría tener una habitación propia si ella quería, pero por el momento, ella deseaba habituarlos a su nueva casa, ya cuando estuvieran acostumbrados, vería. Las pertenencias de los niños estaban en la cómoda y al entrar en la habitación, ya era avanzada la noche, pero por la emoción los niños se negaban a dormir.


        —¡Sarita! —fue la exclamación de la niña, al ver entrar a su hermana. Inmediatamente salió de la cama y corrió a los brazos de su hermana, que la recibieron para levantarla y plantar un beso en la mejilla.


        —Vaya, Sara, mira la habitación —dijo Thomas con entusiasmo.


        —Y nuestra ropa está en la cómoda —dijo Daphne.


        —Y comimos como nunca. La comida estaba deliciosa y era tanta… —dijo Thomas.


        —¡Qué bueno! —dijo por fin Sara—. Me alegro que estén bien. Y ahora, a dormir que ya es muy tarde.


        Sara sonrió y se sintió por primera vez feliz ese día al ver a sus hermanos tan alegres. Tal vez todo lo que había padecido esa tarde ahora tenía su recompensa en las sonrisas de sus hermanos. Ya nunca volverían a pasar hambre, frío y necesidad.


        —Sara —dijo por fin Thomas—. ¿Qué hacemos aquí?


        Llegó la hora de las explicaciones a sus hermanos. Tendría que ser cuidadosa.


        —Ustedes están aquí, porque me están acompañando en este trabajo que estoy haciendo.


        Los niños se miraron con extrañeza.


        —¿Qué trabajo? —preguntó la niña.


        —Es un… juego… sí, un juego —dijo Sara nerviosa—. La familia que vive aquí y yo estamos jugando a que yo soy miembro de esta familia.


        —¡Qué interesante! —dijo Thomas—. Yo también quiero jugar.


        —¡No! —dijo Sara con sorpresa—. No, Thomas, no puedes. Me contrataron a mí para jugar a que soy la hija de la dueña de casa, y que soy una condesa. Por eso, no deben estar por ahí, importunando, ni molestando —Sara tenía miedo que vieran a los niños y notaran su parecido con ella—. Tampoco deben dejar verse. Sólo saldrán al jardín conmigo y deberán permanecer la mayor parte del tiempo aquí. ¿Está claro?


        —¡Uy! ¡Qué aburrido! —dijo Thomas.


        —Thomas —dijo Sara en ese tono tan conocido para sus hermanos que demostraba que se estaba enfadando—. Si no me obedecen, me van a echar de esta casa, así que ya no tendrán esas camas cómodas ni esa comida deliciosa.


        —Lo que tú digas —dijo Thomas con resignación.


        —Y ahora, buenas noches.


        Sara acomodó a los niños en la cama, los arropó y les dio su beso de buenas noches y se marchó.


        Cenó sola en su nueva habitación, por deseo propio. No quería cenar con la familia, además por lo que dijo Bettina, ella tampoco cenaba con ellos, lo que no le dio la confianza suficiente para hacerlo ella, ni siquiera con Phillip, que sabía que la defendería.


        En la intimidad de su alcoba, antes de dormir, pensó en su nueva situación. Ahora era la condesa. Todo había salido bien. Bueno, casi todo. Aun tenía miedo de que su engaño fuera descubierto por Malcom. Ese hombre tenía mucho poder allí, pero estaba claro que la última palabra en todo la tenía Bettina. Y ella estaba segura de tener allí a su hija. Este pensamiento hizo que Sara se sintiera como una criminal. Era ruin hacer creer a una pobre mujer que su hija había regresado. Por el resto de la familia no se preocupaba, nadie parecía muy emocionado al tenerla, bueno excepto Rachel, ella parecía sincera. También sentía remordimientos por engañarla. No era correcto. Pero parte de ese remordimiento desapareció en cuanto pensó en sus hermanos y sus preciosas sonrisas.


        En cierto modo estaba feliz de estar allí por ellos, por esa mujer que parecía haber vuelto a la vida y por… No. Se sentó en la cama de un salto. No podía pensar en ese hombre de esa forma. Era cierto que Malcom le había hecho sentir esas extrañas sensaciones, pero no podía estar feliz de estar allí con él. Después de todo, él era la única amenaza en esa casa. Era el único que no creía en su identidad. Debería obligarse a sí misma a no pensar en él y tratar de evitarlo. Además habían chocado desde el principio y no había posibilidad alguna de llevarse bien con él. ¡Y esa hostilidad en la corta conversación que tuvieron! No, ese hombre no era para ella. Por eso no podía pensar más en él, por más guapo que fuera.


        De nuevo, se acostó y cerró los ojos para dormirse, pero cuando lo hizo, solo dos pensamientos ocupaban su mente: ya no era Sara Simmons, desde ese día era Arabella McClelland y su vida cambiaría totalmente; el otro pensamiento era una visión: veía esos ojos verdes, esa piel bronceada y ese cuerpo fornido.

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 5

      


      
        —¿Tú qué piensas? —preguntó Malcom a Rachel que lo miraba perpleja.


        Después de la cena. Malcom y Rachel fueron a la biblioteca a conversar. Eran grandes amigos, y a decir verdad, Malcom sólo confiaba en Rachel y Rachel en Malcom, lo que hacía que su amistad fuera sólida.


        —No lo sé, Malcom. Estoy muy confundida, desde hacía mucho tiempo no me sentía así. No sé qué pensar.


        —Yo lo único que sé que ella no es Arabella —dijo dando un largo sorbo a la copa de brandy. Luego se sentó a un lado de la chimenea, para mirar a Rachel quien estaba del otro lado.


        —Bueno, ¿y entonces quién es? —preguntó Rachel perpleja.


        —Eso es lo que tenemos que averiguar.


        —Me niego a pensar que sea una mala persona. Sus ojos rebelan bondad, Malcom. Si la hubieras visto hablar de lo que sucedió en los últimos catorce años. Hasta lloró al recordar la muerte de la mujer que la crió. Se notaba que la quería mucho.


        —Eso sólo demuestra que es una excelente actriz —dijo en tono cortante.


        —No, Malcom. Parecía sincera.


        —No lo sé. Yo sólo sé que no es Arabella. Cualquiera que hubiera conocido a Arabella sabría que no es ella. Son dos personas completamente diferentes. Si fuera Arabella, se parecería a Belinda por la proximidad de la edad, o a Bettina que es su madre, recuerda que de niña era muy parecida a ella, incluso si hubiera cambiado se parecería a George. Pero no se perece a nadie.


        —En eso tienes razón —admitió Rachel—. Pero sea quien sea no puede ser una mala persona. Se la veía conmovida con Bettina.


        —No podemos saber si es buena hasta que sepamos cuáles son sus intenciones. Tal vez sea una cazafortunas.


        —¿Qué va a pasar contigo y con el título?


        —No lo sé —dijo Malcom despreocupado —Tendré que hablar con Bettina. Pero realmente eso no me importa, lo único que me importa es que Bettina no salga dañada. Sufrió la desaparición de Arabella una vez, pero su corazón no soportaría una segunda.


        —También en eso tienes razón. Sería terrible para ella descubrir que estaba equivocada y que esa chica sólo vino por interés.


        Hubo un silencio en el que ambos pensaron posibilidades diferentes a la que acababan de mencionar pero las circunstancias afirmaban lo dicho. ¿Qué otra cosa podría ser?


        —Pero me sigo negando a creer que sea mala —insistió Rachel.


        —Parece que sus lagrimas de cocodrilo y su pose de niña desvalida te convencieron.


        —Parecían reales, Malcom. Me parece que deberías investigar que tan cierta es su historia. Me parece que no está mintiendo del todo.


        —Lo más extraño es que Bettina se dejara engañar —dijo Malcom para ponerle fin al tema anterior—. La defendió de un modo que me desconcertó.


        —No tendrías que desconcertarte, si la cree su hija la defenderá de cualquiera. Bettina te tiene mucho aprecio, pero si considera que la muchacha es su hija es lógico que la ponga por encima de ti.


        —Eso no fue lo que me desconcertó —dijo mirando el enorme retrato de Arabella a la edad de seis años que colgaba sobre la chimenea—. Rachel, mira el retrato. ¿Te parece que esa mujer tuvo esta apariencia de niña?


        Rachel observó el retrato con cuidado.


        —La verdad es que no, excepto por el lunar.


        —Entonces, si Arabella tenía los ojos grises, ¿Por qué Bettina insiste en que eran azules como los de la mujer?


        —No lo sé, tal vez ya olvidó la apariencia de su hija.


        —Algo que dijo ella es cierto. El corazón de una madre nunca se equivoca. Pero si ella hubiera olvidado, de todas formas tiene los retratos de Arabella ¿Por qué no aceptarlo?


        —No lo sé Malcom. Es como si…


        —¿Como si qué? —preguntó Malcom al ver que ella no seguía.

      


      
        —Como si quisiera que fuera ella. Como si no le importara si es realmente Arabella y sólo quisiera tenerla aquí sea quien sea —dijo Rachel levantándose de la silla—. Tal vez sea mejor dejar pasar un poco de tiempo y ver qué sucede. Me voy a dormir, ha sido un día muy agitado. Buenas noches, Malcom.

      


      
        —Bunas noches, Rachel.


        Cuando Rachel salió de la habitación, Malcom sirvió otra copa de brandy.


        Esa mujer. ¿Quién era? ¿Qué quería? ¿De dónde venía? ¿Qué pretendía haciéndose pasar por Arabella? Era obvio que estaba muy segura de lo que hacía, ya que el presentarse allí haciéndose pasar por otra persona le habría costado la vida en la horca. Claro, su seguridad estaba en el lunar. En ese bonito lunar en forma de lágrima bajo el ojo izquierdo. Cuando Arabella era niña no le gustaba en absoluto, le parecía feo, deforme, casi una mancha oscura en el rostro. Pero ese mismo lunar en esta mujer era provocativo, sensual.


        Nuevamente sus pensamientos estaban tomando el rumbo erróneo. ¿Cómo podía pensar en esa mujer de ese modo? ¡Por Dios, era una impostora!


        Pero una impostora muy bella y deseable: una hermosa impostora. No había dejado de mirarla y cada vez le parecía más perfecta. Sus gestos, sus expresiones. Todo. Esa manera angelical de sonreír por poco lo derrite. Ojalá le hubiera dedicado a él una sola de esas sonrisas. En cambio, lo había enfrentado, y esa manera de retar también le gustó. Esa voz altiva, esos ojos enfadados, esa boca desafiante. En la corta conversación que habían tenido tuvo ganas de tomarla y silenciarla a punta de besos.


        No podía saber por qué, pero desde que la vio había sentido una enorme ola de deseo y eso le había generado ganas de tomarla, abrazarla, moldear ese cuerpo hermoso con el de él y besar esa mortífera boca.


        Phillip la había traído. ¿Estaría Phillip confabulado con ella? Era obvio que sí. La había defendido. ¿Sería su amante? Claro que sí. Había conseguido una mujer con un lunar como el de Arabella, la había hecho su amante y luego de había propuesto la patraña.


        Pero pronto el jueguito acabaría y él mismo se encargaría de eso. Él mismo la desenmascararía, los desenmascararía a los dos. No tenía pruebas del engaño, pero tendría que haber algo. Había visto recelo en la mirada de ella, lo que significaba que tenía miedo de ser descubierta.


        Lo único que lamentaba era la desilusión que se llevaría Bettina. Pero era mejor que Bettina supiera la verdad. Él no quería que sufriera. Le debía demasiadas cosas. A ella, a Rachel y a su primo George.


        Aún recordaba la tarde en que George llegara a su casa de Londres, después del accidente que acabó con la vida de sus padres y su hermana.


        Una noche, cuando volvían de un baile al que Malcom no podía asistir por su edad, el carruaje se volcó y los tres murieron instantáneamente. ¿Cómo olvidarlo? Tenía dieciséis años, y a pesar de ser un muchacho fuerte, independiente e inteligente, la desgracia de perder a sus padres y hermana lo había destrozado y se sentía más solo que nunca.


        Entonces, había aparecido George, el primo de su padre, y le había dicho que sería su tutor. Al comienzo sintió desconfianza dado que no lo conocía y pensó que iba despilfarrar su dinero. Pero con el correr de los días se dio cuenta que no era así. Al hacerse su tutor había hecho crecer la gran fortuna dejada por sus padres. George era un excelente inversionista que hizo maravillas con su fortuna y la fortuna de Malcom. Por eso ahora no le importaba que le quitaran su título de conde. Tal vez así lo dejaran de perseguir esas mujeres interesadas. Lo que realmente le importaba eran los sentimientos de Bettina.


        George lo llevó a su mansión en Aberdeen y allí Malcom pudo sentir de nuevo el calor de un hogar. Se hizo muy amigo de George y de su joven esposa Bettina que por aquella época tendría sólo diecinueve años, y se dedicaba a ser su guía y a cuidar de su pequeña Arabella de dos años. También se hizo muy amigo de Rachel que tenía catorce años. En George, Bettina y Rachel había recobrado en cierto modo a los padres y la hermana perdidos en el accidente. En cuanto a Barbarina y su familia… La verdad Barbarina, su esposo Gerald y su hija Belinda no le habían caído bien (y seguían sin gustarle). Barbarina era arrogante, y ella y su familia siempre habían vivido de George y Bettina sin aportar dinero, y eso le molestaba. Ellos abusaban del buen corazón de Bettina que nunca les diría que se marcharan. No había cosa que Malcom detestara más que mantener parásitos, y por esa misma razón también detestaba a Phillip, que tenía diecisiete años en esa época.


        Sus verdaderos amigos habían sido siempre George, Bettina y Rachel. Casi su familia. Y todo iba muy bien hasta que cinco años después de su llegada a ese lugar, cuando un caballerizo recién contratado secuestró la razón de vivir de Bettina y George, dejando una nota que decía que alistaran mucho dinero, que pronto recibirían instrucciones. Pero las instrucciones nunca llegaron. Pasaron dos años buscando a la niña hasta que George se diera por vencido. A Bettina la idea no le gustó, pero tuvo que aceptarla y dar a la niña por muerta. Por ese gran dolor, Bettina se negó a tener más hijos y poco a poco se arrojó a los brazos del abandono y el desánimo, tanto que hasta se enfermó. Rara vez salía de la casa y mucho menos para ir a Londres, más desde que un día en una tienda, unas de las “amigas” la detuvieran para amargarle la vida con preguntas impertinentes.


        También vivió el drama de Rachel cuando ésta tenía veinte años. Un día antes de su boda, le llegó una carta de su prometido la cual decía que no la amaba, que se había casado en secreto con el amor de su vida y que no volverían a verse nunca. Rachel había estado a punto de enloquecer de dolor. Las impertinencias de los demás obligaron a Rachel a confinarse en Aberdeen en casa de su cuñado. Lloraba todo el tiempo, no quería volver a saber nada de hombres y decidió vestirse sólo con ropa negra, porque decía que para ella, el amor había muerto desde que leyera la funesta carta.


        Pero las desgracias parecían no tener fin. Cinco años después de la desaparición de Arabella, la salud de George fue de mal en peor hasta que un día no aguantó más y murió. Esto provocó que Bettina empeorara y que no quisiera ni vestirse. Por eso siempre andaba en camisón, sin peinarse, demacrada.


        Al no haber parientes directos de George, Malcom pasó ser el conde de Aberdeen y estaba muy ocupado en las labores de la propiedad como para ir seguido a Londres. Por eso su vida sentimental se había visto reducida a relaciones superficiales de poca importancia, lo que no quería decir que una buena cantidad de
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